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E L C H I 

Copiamos a continuación el texto 
vila protesta, iniciada por nuestro 

jjmpañero €1 mafQués del TXrabl, 
j,intra la intempestiva hora de la Ue-
ó-ida del correo. 
''•Dice asi:. . . . , . , • . 

• «Suplicatorio. • • • 
^.'Sr.: Los, que íirman'/el presente 
aniplicatorió, representantes,del Co-
ü^rcio. Industria, Banca, Entidades 

leíales y Prensa local, lo hacen 
;̂ 3ita elevar a la Corporación Murii-
l¿pal que V. tan dignamente pre

da, la más enérgica pri^testa por los 
tijuícíos que a todoS'ocasiona la 

""impafiia de Ferrocarriles V.A. Y. 

jdemorar, por conveniencia suya, 
' 'hora de llegada del'corréó.' " 
'̂ ,En '3 creencia de que será atendi-

r j.ésta peticiói), se M^icita se curse 
de< teicgraiiia oficial «Jé* esá'j Alcaldía 

ím-Presidente del Consejo de, Míni-
is. General Prirno ue Rivera en el 
le'se pida se póiiga remedio áLper-

\ Q . CÍO qué estas anoinalias ocasionan 
l:x- Dios guarde'a- V..i muchos «flos!. 
;m- icla diez y ocho dé noviembre de 

Jiiovecieiitos veintiséis,. . ^, 
'"' ^ Excmo. Sr. AJcalde Presidente» 

Este suplicatorio fué firmado por 
;af- Redacción de |ÁbÉ^.Á^ÍTE!—Ban-
.cia, Internacional-de Industria y Go-
•ne-- KÍo.—Gervasio Zafrilla«—Frau-

to Vera.—Enrique Vives.—Banco 
itral.—Amado Peña.-T;Francisco. 

C H A R R A -

Grau.—EHas Po lo . - Ramiro Goya-
nes.^Antonio Moro.—Unión Yecla
na—Vda.de Hipólito Palao—F. Ren
tero.—Eugenio Villa.—Antonio Diaz 
—Aureliano Verdú, y otras muchas 
firmas imposibles de, trascribir que 
suman uti total detrescientas. 

'.Ésta protesta fundamentada, de
muestra a los Sres. Ibern y Arfóla 
que los caprichos de esa Compañía 
que tanto debe a: Yecla, perjudican a 
su comercio, su industria, su banca; 
¿No está en sus manos remediar éste 
mal?. ¿Porqué con tanta crueldad se 
castiga a éste buen pueblo? 

Verán eStos' Sres. que ya no se 
trata de una discusión de tertulia de 
café que puede echarse a broma; és
to es la protesta seria de todas las 
fuerzas vivas del pueble) que pide 
justicia para esfós táp'riiliósos'des
manes de la Cornpañia de Ferroca
rriles qite tenemos la desg,racia de 
padecer. ., 
' Ya. está avisada por dernás la 

Coihpañia de Ferrocarriles V. A. Y. 
í'-y nuestra pluma queda en ajtó espe
rando el resultado del telegrama que 
seipideen el S u p l i c a t o r i o y que 
^nuestro.celoso- Alcalde D. José del 
Portillo cursó tan pronto como le 
fíteron entregadas las listas de los 
trescientos firmantes por -nues t ro 
compañero El marp.ué4delñrabL. 

T D D Q PASA; ... j,> 

j Se fuierori los sueflós,'' 

.....j^voló la esperanza . 

¡amarga tristeza 

« qiied ó en el, altna. j ; . 

Del tedio infinito, 

t ía niebla vaga, ' ; ' 

horas.inútiles,,; ,, , 

lentamente.;pasan. , 

Cansancio, saudades 

iedíchasgozadas ' 

que nunca podrenios 

volver a'gustarlas.. 4 ' 

Soledad, vacio,.-; { 

|.olofiode lágrimas;, . . 

"itnuncia de todo ' 

[pensando en la nada . . , .. 

Ycuando sentimos r , 

llKlavida acaba. 

í-.vií.. .1.. ' /, 
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la terfij)lé duda, •:•-> ^ : ¡ _ 

, cual i^egro fantasma: . 

que sobre nosotros 

^extiende sus alas, •: - wn 

lápáz , luz de ocaso- •¡¡î  

• lios vela y aparta. 

• Volaron lbs sueños,' \ ' 

huyó la arrogancia .. ü 

y ainarga tristeza;-

se quedó én el alma. 

. f'RANCISCO Po,LO CARRERES 

16 de Noviembre de 1926. 

C A L Z A D O S 
A N T O N I O M O L I N A 

La [asá más sartida y qdi! más táralo Teode 

vU^;:N¡fio, 22 .—YECLA '̂  

B-,^LH-; . S e d o ' n h e r a D i e u c ' e s t s é , 

• £ Í - ' í d o n n o r a t o u s c e u x q u i : s o v i f r r f l n . ' 

H r i - . 1 ' . , ^ t ^ n r y B p r d e á u x . 

Las sombras de ja noche y el ¡so
plo helado del .vie(ito serrano .han 
invadido el pobre tugurio, y, venci
da por ellos, muere en un rincón del 
estrecho recinto la débil clarid.id de 
una-lamparilla de aceite. No hay en 
aquella morada más muebles que un, 
tosco.banco, un libro y dos maderos' 
sujetoíi a las inseguras paredes en 
forma de crü2. El jefe del 'pérjueño 
grupo que la habita acaba de entrar. 
Es un hombr&dexuerpo flaco y en
fermizo, iGubiertp por burdo hábito, 
que se sujeta a la cintura'con rústicaj 
cuerda. Las vigilias y los ayunos han: 
borrado de su rostro' la'gentileza de? 
otros dias, y, si las luéflgás y malí 
cuidadas, barbas le d,an un'aspecto al 
primer^; vista sombrío, la inefable; 
dulztira.de su mirada denuncia en él| 
tesoros de'amor i)festos a derramar-, 
sé só'jire todas las cosas... ' - ' 

• •:.Se:'!Cha;sobre el banco, y;'Con ios, 
•bitádoencriiz, empieza a orai. Po-! 
eos momentos Heva,de oración cuan-, 
do un tierno balido le distrae. Vuel-^ 
ve la cabeza, y su mirada se encuen-' 
tra con la cárvdid a, figura de un cor-' 
dero que, sin dejar de balar, le mira 
en actitud suplicante. Es un nuevo, 
compañero del Santo. Aquella tarde 
se había encontrado-;este con un 
campesino que,.atadas las patas, con
ducía al matadero a l a pobre besfe-: 
zuela. «¿Porqué haces-sufrir a-mi 
hermano el cordero?, le dijo,: Y, no 
teniendo ninguna,-Jirioneda. qup.dar 
en su rescaté, sé quitó ef manto que 

-abrigaba • susaterí das carnes y la dio-
.al;.campesino a cambio del animal, 
ifltje--.de;:éste modo vio íibre sil' inO» 
cente cerviz de;la cuchilla.; ; .- i;: 

Pero en este ihotiientó el hapibiie 
le. .acosa y el frío pene:tra ;en) sus 
miembros e, inmóvil ante el.frail'eci-i. 
co dé ladulce mirada, implora. No 

;puede aquel poner qn abrigo sobrei 
' os blancos vellones, porque el .único 
que poseía lo dio para salvar la vida 
a una crlaium de nuesli<o Señor. 
No hay tampoco en la modesta cho
za ún mendrugo de pan. Lbs pocos 
que el Pouerello tecogieíade puer
ta en puerta fue depositándolos en
tre los dedos'lacerados de lt)s her
manos leprosos que eiicontrp tendi
dos al borde de los caminos. • 

El cordero sigue implorando, y el 
Serafín le mira. Su corazón enartio-
rado que, por ser de Dios es de'to-
dos los que líoran, se oprime presa 
de indefinible angustia; siis labios 
sonríen tristemente; sus ojos dejan 
escapar una lágrima, y, tornándose a 
la celestial visión del Amado, con
tinúan su casi nunca interrumpida 
plegaria. El animal comprende; do
bla sus patas, y lame agradecido 
aquellos pies-desnudes, en donde al 
igual que en las manos y en el cosr. 
tad'o-florecenen eterna ygloriosaPri

mavera las rosas sangrientas de los 
estigra.as..., ..: 

Y los dulces balíiJos se mezclan 
en el airé con los sones ee' únárnú-
sicá tañida pOr la mano, de Un Ar
cángel.: • . . . i -r' • 
., Tal es la escena que plasmaron 
Ribalta en um lierizo maravilloso y 
joejensen en una página coninpve-

'dora. - • • 
Más humilde' mí^prosa, la retrata 

con: la sencillez dé esas.candor:oras 
estampasde,!;}(:qr/^,ecto dibujoy apa
gados totiq^i ..'que. ^acasp, .fonse.ryéis 
éntrelos jitíros dé y.tiestfa;infancia. 

Gásblíha S H É L L 
¿Queréis adquirir esta marca Insu

perable?. Compradiá-en el apáralo 
que él ííBAZARVILLA" ha instalado 
en la-Calle: del.Colegio n . o .Mi . ' 
Teléfono 79.'-,;' • , . . .i 

'-.: Servicio permanente. 

Líricos Modernos 
••' VICENTE' MF.DÍIÍ'A '•' 

. '.Tíece. suspiros» llamó^ Clarín a 
los trece poemitas contenidos en 
AIRES MURCIANOS, y, en verdad, 
que no hay término más adecuado 
para comparar los versos de este 
poeta. Suspiros son: intensos latidos 
delcoraz,óp(,que, levemente, sin ro
zar,' apenas el oido, producen una 
fuerte sac'udidá'en el alma del lector. 

Canta Medina los diarios dolores 
de sus. paisanos, (los huertanos de 
Murcja).c(ji9i||a3 mismasi,-palabras,.de 
los que los sienten, sin artificios jue-
•gosdé-¡rigéT\i"ff,'"cón'lá limpidez de 
sus natales regatos y, la- naturalidad 
del cantOjde las aVes.' ' i 
í ? Súobfá Cumbre es la ya mencio
nada ;coÍécción AIRES MURCIA
NOS, libró de;, oro, que basta para 
:colocar,;.á su autor entre los grandes 
líricos de nues(;Q Parnaso, como ha 
dicho de-él el ñiaesfró ñzorln. 

V-l: • .: 7. n.J. 
j T O I C O I 

Morenica tenia la cara, 
negricos los ojos... ,. 

i-: me éSfirecíó por probé, 
me tenía en poco.... 

Pa saber lo que yo la quería 
¡yo solico, solol 

. Paella, yo, naíca... 
ly ella, pa mi, toicol, 

Morenica fe.uia la cara, , , . . . . 
negricos los ojos... 

Ahora es un probé puñao de güesos 
que está enterraico dentro de aquel 

(hoyo... 
naica pal caso...naica pal mundo... 

¡manque es, pa,mi, toicol 
••• • '•• ' Vicente MedUiq 


